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Editorial

Soplan vientos de renovación

La revista Actualidades Pedagógicas, en esta edición 65, inicia un 
viraje que responde a las exigencias de una sociedad colombiana cada día 
más ávida de conocimiento científico comunicado con claridad en el que se 
vea reflejado un país que investiga y cree en la educación como posibilidad 
de transformación.

En esta lógica, la nueva etapa de la revista, tras 45 años de existencia 
y promoción de resultados de investigación en ciencias sociales y humanas, 
busca que sus alcances aproximen a los lectores, de diversas latitudes, a la 
complejidad de las realidades educativas y culturales que tranversalizan los 
procesos de investigación actual.

Desde la aparición de las publicaciones científicas, anidadas en comu-
nidades de producción de conocimiento en ciencias llamadas “duras”, se ha 
determinado la necesidad de establecer cánones o patrones para estructurar 
los informes resultados de investigación, de modo que expresen claramente 
a quien los lee, no solo la secuencia (IMRYD), sino, especialmente, la origi-
nalidad y novedad de los resultados en los que investigadores y académicos 
puedan centrar su atención. Esa postura la ratificamos y la ampliamos para 
ser, cada vez más, un lugar de referencia y de interés científico.

De suyo es que las comunidades científicas reconozcan la valía de 
resultados investigativos que demuestren criticidad y fundamentación, sis-
tematicidad en sus métodos, verificabilidad, objetividad y comunicabilidad, 
ese ha sido nuestro interés y nada de esto cambia, lo haremos solo cada vez 
más ágil y a mayor escala para que muchos otros lo puedan identificar, para 
tener una resonancia mayor y poder compartir con otros lo que ya hacemos. 

La revista Actualidades Pedagógicas declara una nueva época de apertura 
y mayor influencia en la sociedad educadora de distintas latitudes. Respon-
demos a las necesidades de las comunidades científicas actuales, aportando 
la comunicación de resultados de investigaciones de alto impacto, lo que 

Act. pedagog 65.indd   7 9/06/15   11:55 a.m.



Editorial

Daysi Velásquez Aponte

8

pensado y había escrito sobre el maestro investigador, el saber pedagógico, la formación, la sistematización. En

ese marco, me parecía que tenía mucho que decir y, al mismo tiempo, que todo había sido ya dicho, debatido, 

reafirmado. Por otro lado, de lo primero que me acordé al recibir la invitación fue de Michael Apple, a quien

había escuchado —vaya coincidencia— justamente en Bogotá (2006). Apple negaba al maestro investigador,

asignando a los investigadores la tarea de ser la mano que relata lo que le pasa al maestro. Apple, en un tono

coloquial, había destacado que los maestros no tenían tiempo ni para ir al baño y que la propuesta de investigar 

era sumarle una carga más, que no podían sobrellevar. Ante esta postura, me asombró tanto el silencio de

los maestros que estaban escuchando la conferencia, que eran muchos, como mi propio fervor por plantear

que el maestro estaba en condiciones de investigar e investigarse, sin necesitar a un investigador que fuera el

mediador entre él y la realidad. También, mi propia historia se hizo presente. Había sido maestra investigadora, 

aun antes de conocer esa categoría; simplemente había sido así… La investigación y la docencia habían estado

unidas desde mis primeros pasos. Desde mis primeras clases, me salí del programa, buscando que lo que iba a

enseñar fuera real y tuviera que ver con la experiencia de los estudiantes; desde el principio disfruté enseñando,

me dediqué a aprender antes que a enseñar y transité por otras disciplinas, a fin de buscar una visión más

amplia, más multidisciplinaria y, al mismo tiempo, vinculada con la experiencia, la mía y la de los otros. En 

mis primeras clases de sociología en la universidad, relacionaba los temas del programa con hechos de la vida

real, con una película, con una novela, con un texto de filosofía, con situaciones que había vivido. Recordaba mi

experiencia como estudiante aprendiendo la vida de las abejas, sin entender para qué y a punto de salirme de la 

carrera por el sin sentido. Eso me afirmaba en hacer otra cosa. Sin ninguna referencia teórica, hice enseñanza

reflexiva, poniendo sobre la mesa mi experiencia, buscando que la experiencia de los otros fuera el ancla para lo

que estábamos trabajando, promoviendo la construcción de conocimiento del grupo en su conjunto. Al mismo

tiempo, hacía investigación social e intentaba compartir en las clases lo que estaba viendo en los proyectos en

los que estaba trabajando. A poco andar, descubrí la investigación crítica, impulsada por la vergüenza que me

embargaba después de mis incursiones por la investigación tradicionalpensado y había escrito sobre el maestro

investigador, el saber pedagógico, la formación, la sistematización. En ese marco, me parecía que tenía mucho

que decir y, al mismo tiempo, que todo había sido ya dicho, debatido, reafirmado. Por otro lado, de lo primero

que me acordé al recibir la invitación fue de Michael Apple, a quien había escuchado —vaya coincidencia—

justamente en Bogotá (2006). Apple negaba al maestro investigador, asignando a los investigadores la tarea de

ser la mano que relata lo que le pasa al maestro. Apple, en un tono coloquial, había destacado que los maestros

no tenían tiempo ni para ir al baño y que la propuesta de investigar era sumarle una carga más, que no podían

sobrellevar. Ante esta postura, me asombró tanto el silencio de los maestros que estaban escuchando la confe-

rencia, que eran muchos, como mi propio fervor por plantear que el maestro estaba en condiciones de investigar 

e investigarse, sin necesitar a un investigador que fuera el mediador entre él y la realidad. También, mi propia

historia se hizo presente. Había sido maestra investigadora, aun antes de conocer esa categoría; simplemente

había sido así… La investigación y la docencia habían estado unidas desde mis primeros pasos. Desde mis

primeras clases, me salí del programa, buscando que lo que iba a enseñar fuera real y tuviera que ver con la ex-

periencia de los estudiantes; desde el principio disfruté enseñando, me dediqué a aprender antes que a enseñar y 

transité por otras disciplinas, a fin de buscar una visión más amplia, más multidisciplinaria y, al mismo tiempo,

vinculada con la experiencia, la mía y la de los otros. En mis primeras clases de sociología en la universidad,

relacionaba los temas del programa con hechos de la vida real, con una película, con una novela, con un texto

de filosofía, con situaciones que había vivido. Recordaba mi experiencia como estudiante aprendiendo la vida de 

las abejas, sin entender para qué y a punto de salirme de la carrera por el sin sentido. Eso me afirmaba en hacer

otra cosa. Sin ninguna referencia pensado y había escrito sobre el maestro investigador, el saber pedagógico, la

formación, la sistematización. En ese marco, me parecía que tenía mucho que decir y, al mismo tiempo, que todo

había sido ya dicho, debatido, reafirmado. Por otro lado, de lo primero que me acordé al recibir la invitación

fue de Michael Apple, a quien había escuchado —vaya coincidencia— justamente en Bogotá (2006). Apple

negaba al maestro investigador, asignando a los investigadores la tarea de ser la mano que relata lo que le pasa

al maestro. Apple, en un tono coloquial, había destacado que los maestros no tenían tiempo ni para ir al baño

y que la propuesta de investigar era sumarle una carga más, que no podían sobrellevar. Ante esta postura, me

asombró tanto el silencio de los maestros que estaban escuchando la conferencia, que eran muchos, como mi

propio fervor por plantear que el maestro estaba en condiciones de investigar e investigarse, sin necesitar a un

investigador que fuera el mediador entre él y la realidad. También, mi propia historia se hizo presente. Había

sido maestra investigadora, aun antes de conocer esa categoría; simplemente había sido así… La investigación

y la docencia habían estado unidas desde mis primeros pasos. Desde mis primeras clases, me salí del programa,

buscando que lo que iba a enseñar fuera real y tuviera que ver con la experiencia de los estudiantes; desde el

principio disfruté enseñando, me dediqué a aprender antes que a enseñar y transité por otras disciplinas, a fin

de buscar una visión más amplia, más multidisciplinaria y, al mismo tiempo, vinculada con la experiencia, la mía

y la de los otros. En mis primeras clases de sociología en la universidad, relacionaba los temas del programa

condo así… La investigación y la docencia habían estado unidas desde mis primeros pasos. Desde mis primeras

clases, me salí del programa, buscando que lo que iba a enseñar fuera real y tuviera que ver con la experiencia

de los estudiantes; desde el principio disfruté enseñando, me dediqué a aprender antes que a enseñar y transité

por otras disciplinas, a fin de buscar una visión más amplia, más multidisciplinaria y, al mismo tiempo, vinculada

con la experiencia, la mía y la de los otros. En mis primeras clases de sociología en la universidad, relacionaba

los temas del programa con

obliga a la inmersión en otras lógicas de circulación y la participación en 
bases de datos e índices con los cuales la presencia de estos resultados tenga 
una mayor acogida y resonancia.

En consecuencia, si las ciencias sociales y humanas amplían su com-
plejidad exponencialmente con los constantes avances tecnológicos, no 
menos podemos hacer los encargados de la divulgación del conocimiento
en actualizar, agilizar y mejorar los procesos de gestión y circulación de los 
resultados de las investigaciones. Las publicaciones científicas, en general, 
tenemos un alto compromiso con la comunidad investigadora y, ante los 
nuevos retos, tenemos nuevas respuestas.

Esta era de reconfiguración y reestructuración guarda un llamado a 
la comunidad académica para reconocer y validar el conocimiento cien-
tífico de colegas y pares con quienes interactuamos en las sociedades de 
conocimientos que construimos permanentemente. Es una invitación a la 
democratización del conocimiento y a la circulación del diálogo de saberes 
que se enriquece en el entramado de las ciencias sociales y humanas.

Reafirmamos nuestra vocación inicial y renovamos el compromiso con 
el trabajo intelectual de las comunidades científicas a las que nos debemos. 
Agradecemos a los editores de todas las épocas el camino andado y las 
sendas demarcadas hacia un horizonte que esperamos cada vez más amplio 
y humanizador.

Daysi Velásquez Aponte
Editora
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